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Napoleon descnbre esa Mea con singular acritud en la 
curiosa conferencia de 1813 con Mr. de Mettemicb.

«Con una sencillez de orgullo singular, dejó ver que lo 
que sensiMemenle le afeclaba aqiii, eran menos los sacri­
ficios exigidos de di, que la humillación de recibir la ley 
después de haberla dado siempre." Y añatiia: «Tengo nece­
sidad (le honor y  de gloria, no puedo volver á presentarme 
achicado en medio de mi pueblo, es preciso que yo quede 
grande, admirado y glorioso.»

Mr. de Metternich pregunta cuáudo so acabará aquel es­
tado de cosas, «si las derrotas como las victorias son igual 
motivo para continuar aquellas dcsoladoras guerras.» Y el 
penetrante y frío diplomático pone al mismo tiempo el decío 
en la herida secreta:

—“Esa heróica nación, cuyo valor admira todo el mundo, 
necesita también reposo, ácaho de atravesar por vuestros 
regimientos; vuestros soldados son unos nifios. Habéis lie- 
elio unos alistamientos anticipados y llamado a una gene­
ración apenas formada. Destruida esta generación por la 
actual guerra, ¿sacareis un nuevo anticipo? ¿Llamareis i  
las armas á otra generación mas jóven todavía?....»

Napoleón se puso pálido de cólera, su semblante se 
descompuso, y  no siendo dueño de si, tiró ó dejó caer al 
suelo su sombrero, que Mr. de Metternich no cogió, y 
yéndose Napoleón derecho á él, le dice:

—«Caballero, no sois militar, ni tencis como yo el alma
lie un soldado.....No habéis aprendido á despreciar la vida
ajc'na y la vuestra cuando es menester..... ¡Qiié me impor­
tan á mi doscientos mil hombres!....»

—«Señor, esclamó Mr. de Metternich, abramos las puer­
tas y las ventanas, que os oiga la Europa entera, y la 
causa que vengo á defender aquí no pcrder.i nada.»

-  «Su amo de vds. está loen, dijo Mr. de Metternich al re- 
lirarse á los cortesanos de altas graduaciones militares 
reunidos en la antecámara.»

La Europa no tenia necesidad de asistir í  esta curiosa 
conferencia, porque sabia bien que Napoieon no se deten­
dría en su camino, y que enire ella y él había un duelo á 
muerte. La Francia, estenuada y enferma de su propia 
gloria, deseaba ardientemente una verdadera paz que le 
hubiese conservado lo que Mr. Tbiers cree posible, al pa­
recer. la gran situación que en el mundo ocupaba.

Tero Napoleón tuvo que seguir su fortuna, necesitaba 
reconquistar su prestigio, y la .Uemaiiia entera va á unirse 
con la Rusia contra Francia, al paso que Inglaterra y Espa­
ña acabarán de estcmiarta.

De e.sta manera llegamos por las huellas del historiador 
á aquella admirable y fúnebre lucha, á aquellos aullidos 
del león que comienzan en Leipzig y terminan eu Walcrióo.

En el último tomo, se ve al emperador con su genio 
acrecentado por la desgracia. Descubrimos allí aun mas 
ostensibles esas cualidades de imparcialidad, de sobriedad 
y de irrilaciüii dominada, esa seguridad de intuición, eso 
delicado análisis y esa singular claridad de estilo que for­
man el encaiilo y el froto de lodos los diez y seis volú­
menes. El amor profundo de la patria se advierte á cada 
renglón, mas esta pasión, que lo anima y esclarece todo, se 
halla eu esta obra mejor conducida, mas elevaiia y mas 
moral que en la hisloria de la Revolución Fraucesa.

Otro gran escritor, hombre de Eslailo de priuier órden, 
Mr. Guizot, decía no hace mnebo Uemiio al hi.storiador del 
Imperio; «Cuanto mas adelanta vd. en el curso de su his­
toria, mas soy de su opinión. En el último tomo quedamos 
completamente de acuerdo.»

SKRVMDA SEBIE.— 1805.

Mr. Tbiers lia recorriiio y estudiado los campos de ba­
talla de la gnerra de Fraucia. Ha jiasado años enteros en 
hojearlos archivos del l.uuvre, en examinar lascorrcspon- 
dcncias secrelas, los documcutos diplomáticos, los sitios y 
los liomlires.

•Isl es como debe escribirse la historia.

A. ForQftEB.

DE LA NECESIDAD £  IHPORTANCIA
01 híD Dflido

3 i ] 0 t i U I . . A K  Y  C O T í S T A N T E

E N  L O S  E S T U r iO S  I N D I S P E N S A B L E S  P A R A  L O S  J O V E N E S  

Q U E  A S P I R A S  A  D I S T I N G V I R S R  P O R  S U  E S M E R A D A  

E D U C A C I O N .

Muchosautores preclaros por lo vasto de sus conocimien­
tos y su erudición muysclecla y  peregrina, lian ideado pla­
nes de educación aprcciablcs bajo varios eouceplos, y han 
emitido algunas teorías nuevas y muy sensatas acerca del 
parlicular. considerando los estudios en todas sus ramilica- 
ciones literarias y cientilleas, Pero ninguno de estos sabios 
se ha propuesto adoptar un plan basado en la gran idea de 
que los jóvenes necesitan, para formar su corazón y empa­
parse en senlimicntos virriosos, seguir un nw'todo de estu­
dios, que marque todas las diferencias, que median cnlrc 
nuestra Organización socialyladelospucblospagaiios déla 
antiglicdacl, consideradosen sus relacioues religiosasy polí­
ticas. que les distinguen de los de la Europa moderna, que lia 
abrazado el cristianismo, cuyos dogmastiendenmuy directa­
mente á perfeccionar nnestra sociedad, y Aponer en eviden­
cia cpie nnestra religión santisiiua vías doctrinas evangéli­
cas dan mas fuerza al ejercicio de los derechos del hombre y 
alciimpliinientodc susdeberes. Nosotros, pues, vamos á pre­
sentar á los lectores un método enteramente nuevo fundado 
en los principios que acabamos de emitir, csponieiido lodo 
con sencillez y claridad, no solo porque así lo exige la índo­
le de este periódico, sino también porque ([ueremos que 
todos noseomprendan sinc.sfncrzo nitrabajo.

Losconocimientüs luimanospueden clasificarse en litera­
rios y ciculificos; los primeros eslán destinadosácngaiaoar 
lasformasesterioresde lusprodiictüsdel ingenio, dándoles 
las gracias y los encantos propios de la vcrdi.deraelocuen- 
cla, como la pureza de las frases, la elegancia del estilo, la 
esposicion fácil de los argumentos, los nombres y epítetos 
ma.s adecuados á las ideas que scpreleiidi ii cs|)rcsar. ia es­
tricta y escrupulosa observancia Je las reglas gramaticales, 
y lodo lo (|ue puede coutrilmir á dar realce á la imaginación 
deiiii escrituren el dcsenvolvimieiilu de sus conceptos. Los 
segundos, inseparables del rigor lógico, suministran doctri­
nas y preceptos, mas ó luenus ciertos; someten á un examen 
critico muy detenido y coneit uzudoiaseuiijdiiras e hipótesis 
generalnieule admitidas, y aplican en el terreno práctico los 
principios dulacionciaálareligion, lapolilicaylamoral.

Pero en esta circunstancia no queremos pasar por alto que 
i todos los conocimientos humanos, clasificados ya en los dos 
ramos mencionados, se subdividen en otros muchos, que 

¡ tienen puntos de contacto, mas ó menos iumedialos, entre
AÑO XXIII. 15.
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si, y qiie las formas esteriorcs, que coustituycn la parle li­
teraria, algimos sfibíos ommentos las lian comparado & los 
trajes lujosos, coa queso adornan los personajes mas opu­
lentos que pertenecen á elevadas serarquias.

En imestra época nadie ignora, que lajuventnd, después 
de liaber aprendido á leer y escribir, debe comenzar el cur­
so de sus estudios por la liistoria, acompañada de nociones 
geográficas y ci'onolégieas, y jiur tener una Idea general de 
las creencias religiosas de laanligllcdad pagana, depositadas 
en los libros de los mitálogus; pites qwc es clerlo que todos 
los demás ramos cientíücos y literarios ao pueden cumplir 
con clobjctü qnese proponen, si ignoramos losbechos de 
nuestros antepasados, ios lugares cu que se vcrilicaron, y 
las creencias religiosas de los antiguos pueblos. Si se babla 
de Alejandro Magno y de Julio César, de sus victorias y 
momoralilcs triunfos, ¿podremos formarnos «na idea c.\ac- 
la de su genio militar y de sn táctica sino conocemos de an­
temano la topografía de los parajes en ijue midieron su's ar­
mas con las de sus lleros enemigos? ¿Podremos foi'marnos 
una idea csacia de las costumbres. los usos, las eeroino- 
uias, los ritos y las grandes solemnidades délos antiguos 
paganos, si ignoramos la liistoria fabulosa de sus dioses, sus 
nombres y atributos? ¿Xo provocaría la risa el que. bablaii- 
do deDemóslenes y Cicerón, les colocara en uua misma épo­
ca ? Es clorto, pues, que los eonociinleutos liisldricos y cro- 
nolégicos, y elesliidiode laaiitiguamilolugia. no solo sirven 
de base al hermoso edillcio de toda la humana sabiduría, sino 
tamiiien á una educación algo esmerada. Pero en esta cir­
cunstancia juzgamos uniy del caso pouer entela de juicio 
la cuestión, que rciieüdas voces lian reproducido en obras 
de distinto género mudios sabios, á saber, si conviene al 
bello seso un estudio profundo y detenido pata cultivar su 
espíritu, dcdicánduseá materias altamente literarias y cieiill- 
fleas. El conde de Maistre, en una carta dirigida á su liija se 
espresa en esta forraaacerca del particular; •■Tú raepregim- 
"las, querida mía, después de haber leído rni sermón sobro la 
-ciencia de las mujeres ¿por qué cslán condenadas á lame- 
-diauia? Me exiges la esplicaciondennacosa que no existe, 
-y  que yo no he dicho jamás, las nicjeros no están coiide- 
-nadas por ningún estüo á la medianía. y pueden aspirar 
»álo sublime, pero á lo sublime femenino. Cada ser debe 
-maulenerse en su puesto, y no afeetarmas pretcnsiones de 
-las que le corresponden. Yo tengo at]ulun perro que se llama 
'ibiniBi y  i|ue escl objeto de nuestra diversión, si se le an- 
-lojiira dejarse cuslUar y embridar para llcvanm; al camjio. 
-me quedaría tan poco satisfecho de este perro como dei ca- 
-ballo inglés de tu hermano, si pensara sallar sobre mis ro- 
-dillas y  beber conmigo el caté. El error de alguiiasraujeres 
-consiste eiillgurarseqne no so pueden distinguir si sediri- 
»gen por un camino que no es el do los hombres. Yada de 
-mas falso: cslán en el mismo caso que el perro y el caballo. 
-Su permite únicamcute á Los poetas decir:-

Le hos.sk sos  vesute ts kcceleevza
Di ciascu.s  arte ove l u s s o  posto cub.i (1).

-He dado á conocer ya lo que valen eslosversos. Si una 
-hermosa dama me hubiese diclio diez años atrás: ■< ¿,\o 
-cree usted, señor mió, ipie una dama podría ser un gran 
-general como un hombre? -  Le liabria contestado en el 
-acto: -Señora, no lo dudo: si usted capitanease un ejército,

(1) Lasmujeiea han llegado á ser escelentes en todas las ar­
tes que haa emprendido cultivar.

-el enemigo se Linearla de rodillas ante usted, como yo lo 
-hago; nadie osarla disparar un tiro, y usted entraría eii la 
-capital enemiga, acompai'iadadc tambores y  violas.» Si me 
-bubiesü dicho: -¿Ouién me impide ser tan astrénoma co- 
-luü .Yewloii?» La habría contestado muy sencillamente: 
"Xadie, absolntaniente nadie, mi divina hermosura. Coja 
>-u3ted el telescopio, y  los astros, que scatribiüi'áuá mucho 
-honor ser mirados por esos lindos ojos, se aprcsiii-arlaiiá 
-revelarle todos sus secretos- Asi se habla alas señoras, 
-bien sea en prosa ó en poesía; pero la que lo toma por mo- 
-Qcda corriente es muy necia. Veo, qnerida mía, qne vives 
-en un lastimoso engaño, suponiendo que es un mérito vnl- 
-gar el de dar á luz nuevos seres; los hijos se paren con 
-pena; pero el grande honor no consiste en hacer hijos, 
-sino en hacerhorabres.EnestoIas mujeres descuellan sobre 
-nosotros ¿crees lii que nic juzgai'ia muy obligado á tü ma- 
-dre si hubiese compucslo una uovela en vez de darme un 
-liijo en til hermano? El liahcrle parido, no quiere decir, 
ví|uo le dió á luz y le colocó eii su cuna, sino que hizo á iiii 
-valiente ((«e cree en Dios y no teme el estampido del cañón. 
-El mérito de la miigor consiste en arreglar su casa, en l:a- 
-ccr dichoso á su consorte, en infundirle valor, y en educar 
-á sus liijüs, esto es, en hacer hombres: he aquí el gran 
-parto no inaideoido como el otro. Por lo demás, mi queri- 
»ila niña, no delicmos exagerar nada. Creo en general que 
-tas mujeres no deben dedicarse á conocimientos que snu 
-contrarios a sus deberos; |)ero estoy muy lejos ilc saponor 
-Eiuc deben quedarse sumidas en una completa ignorancia. 
»Xo quiero que croan que Pekín está en Francia, ni qiio 
-Alejandro el Grande pidió la mano á una hija de Luis XIV. 
-Las bellas letr^. los grandes moralistas, ios grandes nrado- 
-res etc. bastan para snministrar á las mujeres todalaciil- 
-tura que uucesilaii.

-Voltaire lia diclio, como fúme lo aseguras fpon¡iieyo lo 
-ignoro, ¡lor no haber leído jamás todas sus obras, y treinta 
-años há ((uc no lio leído de ellas ni uii solo renglón) que las 
-mujeres tienen liaslante capaeid.ad para hacer lo que lia- 
-cen los hombres: habrá sido un obsequio lieclio á algiiuu 
linda mujci-, é una délas cien mil y mil necedades que dijo 

-en toda su vida. Las mujeres no lian heclio niuguiia obra 
■maestra en ningún género: no lian heciio la Iliada , ni lu 

-Eneida , ni la Jehus.iie .v ubektaoa, ni el 1'astkox, ni la 
-icLKSIA DE Sas  PEimO. Hl cl LiRRO ÜE los t'Rl.XCIl'IOS, Ui Cl 
-Disoimso sobre la IIisiohia Uauversal. .Yo bau inventado 
-e l íilgeiira, iii los lolcscopius, ni los lentes acromáticos. ni 
«las liombas de incendio, ui cl telar para hacer medias. Pero 
-hacen algo de mas gi'audc: se forma sol)i'o sus rodillas lu 
«que hay de mas escoleute en cl mundo; un hombre hou-
-rado, ana honesta mujer......... En liu una mujer no puede
-adquirir lua.s superioridad que laque espropia de su sexo; 
-pero se convierte en jimia si quiere correr parejas cou el 
-hombre.

-Adiós, mi pequeña jhnia, te amo casi lauto como á Bnii- 
-Bi, qne lia llegado á adíjuh'ir una inmensa fama en San 
-Pelersbnrgo

Proudhon, siempre exagerado en todas sus ideas y pen­
samientos, se espresa en cstostérminos, lialilando dol bello 
sexo: -La mujer es naturalmente imbécil, dice Jorge Saud, 
-y  sobre usté princijiio cstalileeo la figura de Indiana; y cu 
-atención áquo ala mujer le falta esencialmente el mélodo, 
-se introduce en sus raciocinios el azar, y cou mucha fre-

(1) Cartas t  opüscotos isroiTOS de Maistre, publicados por 
su hijo, etc. l.* 1.* [en francés)
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"Cueneia on sus mismas rirtiidos. El espíritu de ([uimera rs- 
■travia á las mugeres, y ellas lo llevan en tndo, eii la reli- 
-giou, en cHmor, en la política. Las mujeres no meditan, y 
“para ellas pensar, es mas bien una feliz casualidad ipie un 
"Cstade permanente: se contentan con entrever las ideas bajo 
"la forma mas tliictuantc y  mas indecisa; nada se acusa, naila 
»se fija en la nube dorada de su fantasía. (Daniel Sterne, Box- 
«quejhs mnroifs). La fuerza creadora falta á las mujeres, y 
"ápesarde su» éxitos brillantes, no se les puedo atribuir 
"ftingiraa de las grandes obras, ipic dan gloria íi un siglo y 
"áuiia nación. I.asmujeresó llegan de un soto salto, d nunca 
■diegan. Por muy admiralile que sea su paciencia, c.iiaudo 
■>sp trata de aliviar los males agenos, es nula en el dominio 
"iniclectua!. El hombre lo contempla todo en el universo, la 
“mujer no coge mas que tos detalles 'i  '.»

J. I. Rousseau, en una de sus cartas áD' .Ucrabert. prodi­
gando muchos y repetidos elogios á lasC varas pouuiT.rK- 
SAS, que se suponen obra de una religiosa, que á consecuen­
cia de sus amorosos infortunios se viO obligada áencerrarse 
en el claustro, llega hasta el estremo de negar á las mujeres 
el arte de describir y espresar el sentimiento de un amor 
profundo. •> Las mujeres, dice este autor, no saben sen­
tir el amor ni describirlo: ateniéndome aloque yo conozco, 
merecen ser exceptuadas la sola «Safo y otra. Yo apostaría 
con todo en e! mundo, cpiedando Arme en que las Cartas 
portuguesas fueron escritas por un hombre (2).»

En io que dice Proudhon se descubre al través del prisma 
de lina grande exageración muclio fondo de verdad; lo que 
dice Rousseau raya en lo absurdo, porque la esperiendanos 
onseúa que nadie siente y espresa el amor conlamisma encr- 
gia que las mujeres; lo que dice de Maislre, es real y posi­
tivo, considerado en su mas ancha esfera. Pero e! poder de 
la naturaleza no tiene limites ni medida en sus inmensos al­
cances. y aun cuando queramos admitir que no ha habido 
liasta hoy en ninguna época, ni nación ó pueblo, mujeres 
de ingenio privilegiacio y  superior en todo á los hombres, 
no cabe duda en que lo que no ba sucedido en tantos siglos 
podrá tal vez realizarse, Nosotros, pues, sin separamos 
terminantemente de la opinión de De Maistre, no vaci­
lamos cu afirmar, que si hay padres, á (|iiiene,s la suer­
te ha concedido en don una hija, que dé testimonios de 
poseer dotes intelectuales superiores A los de su sexo, 
deben proporcionarla todos los medios y recursos, qne exi­
ge su completo desarrollo (3).

Volviendo, después de esta digresión, innestro principal 
argumento, creemos poder afirmar, en atención á los ade­
lantos de la época en que vivimos y al espíritu enciclopédico, 
tan propio de nuestro siglo, que una educación literaria, pu­
ramente elemental,laiiecesitanhoy, sindislincion ninguna, 
los jóvenes de ambos sexos. Las mujeres no lian venido 
cicrtamenlealmiiiidoparaprofundizarlas obrasdeKeppler, 
ni las de Copérnico y rialileo, ni la mecánica celeste de La- 
placc; no han venido al mundo para ser químicos como La- 
voisier. Fourcroy ó Derzelius; no lian venido al mundo para

(1) Proudhon. Déla justicia en la revoluoion y la Iglesia, t.* 
'd.° pág. TOO.—París, 1858 (en francés).

(2) Cartas POBTrocESis, nueva edldon, conforme í  la 1.* 
(París, el. Barbin, 16®: con unanntieia bibliográfica sobre esMs 
cartas.—París: Düreau db la UiBLiOTiiagu* uhoisib—?7, Bue des 
bons-Korants, 18TO, pág. 32, (bn fraaeés.)

(3) 'Véase el discurso en defensa del talento de las mujeres 
y de BU aptitud para el gobierno y otros cargos en ¡lue se em­
plean los hombres, por doñaJosBFA Amar y Bobboh— En Ma­
drid, nge, en8."

sor naturalistas como Lamarck y Ciivier; no lian venido al 
mundo para estudiar el cálculo integral y diferencial, ni pa­
ra csplicarnos el ángulo de la paralaje. Eslo.s estiulios son 
propios de los hombres que se dedican á elucubraciones 
severas; pero una mujer, que ha abierto los ojos á la luz del 
dia en el seno de una familia respetable, bien sea de la 
aristocracia ó ,de la ciase media ¿podrá ignorar sin qne se 
culpe ásus padres de haber descuidadosu Imciia educación, 
podrá ignorar, digo, lo que es linea, ángulo, circulo, ci­
lindro, etc.? Una mujer no necesita proftmdizarlasmatemá- 
ticas. ni las ciencias físicas, ni la astronomía para no con­
fundir las estrellas fijas con los cometas, para saber cuanto 
dista la lierra del sol y  de la luna, y que gira -solire su eje 
en el breve espacio de veinte y cuatro Loras, y en derredor ‘ 
del gran planeta, que alumbra el firmamento, en el término 
de un año. l'iia mujer no necesita estudiar detenidamente la 
química ni las ciencias naturales para saber, que liay cuer­
pos orgánicos y otros inorgánicos; que la naturaleza está di­
vidida en fres reinos, mineral, vegetal y  animal, y  que la 
química tiene por objeto descomponer, analizar, purificar y 
recomponerlos cuerpos mistos ¡i fin de descubrir la acción 
reciproca que ejercen unos sobre otros.

Xii todos los hombres pueden ser sabios, ni todas las mu­
jeres instruidas; pero hay cierta ignorancia que convierte 
en blanco de lamofa y dcl escarnio, cuaudo se nota en jier- 
sonas que no pertenecen á la hez del pueblo, elciial ca.si ve­
geta y no vive. Yo he presenciado varios espectáculos por 
el estilo en diferentes países; pero, á fin de que nadie me 
culpe de parcialidad humorística, contra este ó el otro 
país, me limitaré á referir únicamente dos hechos de 
crasa ignorancia y al propio tiempo muy chistosos, que 
presencié en Palermo, mi patria, hace ya muchos años.

Hallándome una noche en una tertulia arislocrálicaimiy 
concurrida, entró un duque siciliano, que había permaneci­
do largo tiempo en París: este buen señor repitió de memo­
ria todos los nombres, apellidos y títulos de los aristócratas 
parisienses mas distinguidos: hablaba con entusiasmo de 
los espléndidos banquetes, de los saraos, de los bailes sun­
tuosos con que brindaban á sus amigos: hablatia de tos 
teatros, de los cafés y de los coches de París. Después de 
haber empalagado á todos con sus necios discursos, se ea- 
presó, por último en esta forma: « El que no ha visto París, 
no ha visto nada: todo es grande en aquella capital, todo es 
nuevo, y  son también nuevos los animales. Cuando fui á la 
casa de fieras vi culebras, tigres y  panteras, y una especie 
de caballo, de cuyo nombre no me acuerdo. Teuia el cuello 
muy largo, la cabeza pequeña y dos enormes jorobas: me 
dijeron—yo no lo creo—que puede estar cuarenta dias sin 
comer ni beber, y que atraviesa los desiertos mas arenosos, 
llevando una gran carga con uno ó dos hombres á cuestas.» 
Esta descripción dcl camello, crcido por iniestro señor duque 
un animal nuevo, y una especie de caballo, cuyo verdadero 
nombre Labia olvidado, casi nos obligaba á estallar en una 
grau carcajada, pero habíamos conseguido á duras penas 
refrenarla, cuando uno de los concurrentes, que tenia un 
aspecto muy serlo y adusto, y que manejaba la sátira con ar­
tificio y  disimulo, dijo al diuiue. afcciando miirba formali­
dad: «No he visto nunca ese animal prodigioso, pero he leído 
algo acerca de él. y sé que se llama escarabajo del im­
perio olomano." Entonces nadie pudo refrenar larisa,todos 
los cnucurrentes colmaron de aplausos al último orador, y 
el misérrimo duque, dándose por desentendido, se puso muy 
colorado y varió de tema.

El hecbo, que vamos á consignar es mas chistoso aun, y
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íalTe* i’micü. En uii cafádePalcrmo convorsaLan amistosa­
mente eiiatro iudiridiius de la clase iiieiUa, )• imo de ellos, 
liablandodeunagran iierada, (fne había dañado el campo, 
dijo: "Esteaüütendremos nialacosecliade aceitunas.’i—Otro 
contestó; «Xacla me impurla, no las cómo.» Los tres lo echa­
ron uua mirada signiticativa, y le dijeron: «Si usted no eome 
aceitunas, no <lojara de seiilir la careslladcl aceito.—¿Oiid 
tiene ipie ver una cosa con otra' ¿se estrac el aceite de 
•as aceiiunasV — l.o ignora usted? — ,\o sé nada de todo 
eso ¿soy acaso boticario?»

Lo que llevamos cspucstocselmas claro testimonio de 
(|ue necesiiau cierta iusiruecion taspersoiias que pertenecen 
ágerarquías muy distintas de la clase niaslnlima del pui‘blü. 

• l’ero en una sociedad, regularmente organizada, los gober- 
iianlos deben cuidar también de la instrucción elemental de 
los peltres Y desvalidos, estableciondo escudas gratuitas, y 
obligando á los cabezas lie familia á que manden á esos co­
legios ilelienellcGncia sus niños para que aprendan a leer, 
cscrihiry la arilmélica. La ignorancia, dice Franklin, es pri­
ma licrraana del delito, y laespericncia nos enseña que las 
mayores atrocidades y los crímenes mas horrendos so per­
petran casi siempre por hombres vulgares, y sinínstruccion 
ninguna: las esladistieas penales de lodos los tiempos y de 
todas las naciones eonllrman esta verdad. Dayle sostiene 
que puede esistir un pueblo de ateos ilustrados; su aserio 
es un alisurdo impio. Pero no cabe duda en que la inslruc- 
cioii franquea las puertas al conocimiento de nuestros dei>e- 
res, y si queremos suponer que es reaiizalile lo que dice 
liaylc ¿no será mas cierto aun. (jue una instrucción liasada 
en ios tirincipios y  la santidad del catolicismo, es el fárma­
co mas saliidaltlc contra la comipciou y los vicios? En los es­
cuelas gratuitas, establecidas por un gobierno previsor, los 
alumnos apreudoráu aiile todo los preceptos cicl Decálogo, y 
los maestros, escogidos cutre las personas ijue so dislin- 
giieii mas por su conducta irreprensible, no dejarán de ins­
pirar seiilimienlos benévolos y de acendrada virlud en el 
corazón de los jóvenes estndiosos. Es de suponer también 
que tos olireros y menestraies, qnescallcionan ála lectura 
desdo la infancia, pasarán muclios días festivos en el seno 
(ie su familia leyendo atgim libro de máximas morales ó de 
pura diversión, en vez de abandonarse á asquerosas orgias 
i'ii bodegones y tabernas. Mo debemos lliialmente perder de 
vista, que asi como los bombres, puestos eucampo raso, son 
lodos iguales sin diferencia de costas ni gcrarcjiiias, lian si- 
lio todos dotados por la naturaleza de las mismas facultades 
iulcleclualcs. y que muclios naciilos en miiserablc cuna ú en 
im estalilo, como el Redentor del mundo, no necesitan mas 
que ser iniciados en el camino qus conduce al templo de 
Minerva para adquirir con prodigiosa rapidez uua fama im- 
¡«recedera, y eclipsar el esplendor de oíros muchos, cria­
dos bajo dorado lecho. Para esos seres privilegiados cada 
letra (|iie aprenden en sn cartilla, se convierte en una diis- 
pa eléctrica, que dá cada vez mas fuerza y brillo á los des­
tellos de su elevada inteligencia. .Vos dan un claro ieslimo- 
iiio de ello Rollin, hijo de un cuchillero, desprovisto de toda 
c.s)iecic de recursos; d' .\lembcrt, abandonado de una ma- 
ilre desiiataralizaila, y recogido por uua pobre latonera. Na­
cidos entrambos onel seno del infortunio, pero dolados de 
talento superior, llegaron i  ocupar un puesto preferente 
entre los sabios sus conlemporaueos, y lian trasrailHo con 
gloria su nombre á los venideros. Dejando de apnniar, [lor 
amor á la brevedad, otros ejemplos por cl mismo estilo, de­
positados en la bi.stor¡ade todos los siglos, nos limitaremos 
á referir en esla circunstancia lui becho, digno de pasar á la

mas remota posteridad, no solo porque confirma lo (lue va 
consignado, sino lambicn porque hermana la utilidad é im­
portancia de la edneacioii literaria con el amor lilial. En 
una colección anónima doanécdotas, que hemos leído, hace 
yamuclios años, estáoserito que un presidente de uno délos 
antiguos parlamentos de Francia, tenia en su despacho el 
retrato de un hombre en mangas de camisa, con un gorro 
blanco á la cabeza y ima rodilla atada á la cintura. Uno de 
sus amigos le dijo un dia, que quitara aquel retrato del des­
pacho, porque no era do su conveniencia esponcr á la vista 
de todo cl mundo el retrato de un cocinero. El presidente 
contestó: «Esa pintura, al parecer tan ordinaria, esla alliaja 
mas preciosa que yo poseo; ese pobre cocinero fué mi pa­
dre. Se privó durante sii vida de todas tas cosas mas necesa­
rias á su l)iencstar, primero para facilitarme los medios de 
adelaiilarenmi.5 estudios, y mas tarde para darme una car­
rera á costa de muchos y repelidos sacrificios. Tengo su 
retrato en mi despacho para que sepan todos quien fue mi 
padre, y que liay cocineros que valen mas que duques y 
principes.»

No ignoramos que es muy reducido c l número de los 
grandes ingenios, que alleionándose ála lectura tan solo con 
frecuentarlas escuelas de primera enseñanza, aeabanpor 
dedicarse, con cl trascurso de los años, á estudios severos, 
y por couvertirseeu ¡luslressábios. Sabemos también, apo­
yados cu la esperiencia de todos los tiempos, que un estado 
modesto, que no es, como dice Silvio Pellico en .Mis Pk is io - 

ni ríijueza ni lastimosa miseria, aprovecha á los jiive- 
venes estudiosos, porque la primera, que brinda al hombre 
con lina multitud de diversíoues y  placeres, le inclina á 
abaudouarsG á todos los regalos de la vida, que fomentau el 
ocio y enervan el espíritu: y la segunda, que le abruma de 
aniccioiiesypesares, le impide proporciouarsG ios recursos 
que nocesita para instruirse. Pero de todo esto, que es muy 
cierto, se deduce primero, que las escuelas gratuitassouinuy 
necesarias para la clase proletaria y toda la gente pobre, 
segundo, que las mejoras sociales y el porvenir de las na­
ciones de Europa dependen priucipálmciite de! bienestar de 
la clase media; tercero, que la alia aristocracia no puede 
adquirir lioy importancia ni popiiiarldad, si iutenla restalile- 
cersu antigua gerarquia, prellricndo sus .árboles genealó­
gicos ya caicomiJüs y sus vanos títulos n la iiistruceiua y 
cultura inlelecliial, que exige el siglo cu qne vivimos. Emi­
tidas estas ideas generales, volvamos ahoraá nuestro raóto- 
do do estudios.

La historia la clasiflearomos en tres épocas: fabulosa, in- 
cierja y fundada cu documentos lldedigiios. En lodo lo qiiu 
se refiere á la primera y á la segunda, naturalnieníe inse­
parables, pori|ue la época incierta la vemos á cada paso ales- 
lada de fábulas y tradiciones absurdas, debe ser parliciilar 
cuidado de los maestros dar á sus alumnos las esplicacioiies 
mas seucillas y probables de las alegorías que encierra la 
narración de algunos hechos, como por ejemplo la espodi- 
cionde los .árgoiiatilas á doleos. Separándose en esla cir- 
cuiislancia de las vulgaridades, que están depositadas, ahor­
ca de esto lieclio tan famoso, en ios manuales de bisloiia y 
mitología, podrán darle un colorido de nia.s verosimililiid, 
espresáiidoseeulüs lérmiiios siguientes; «Todas las grandes 
empresas y los acontecimientos mas memorables se alrl- 
biiian en ios tiempos heróico-falnilosos á causas muy cs- 
Iraordinarias; á ios liorabros, que las intentaban, se Ies re­
vestía de un carácter casi divino, y finalmente los obstácu­
los naturales, los riesgos de una larga navegación, y el ca­
rácter y aspecto de pueblos desconocidos se convertían eu
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otros tantos prodigios, en arenturas fantásticas, y en m6us- 
triios terribles. He aquí como los tesoros de £tes, rey de 
Coicos, se convirtieron en im Telloeino de oro; los que les 
teniaii en custodia, en nn liorrendo dragón; las hachas en­
cendidas, que sirvieron tal ves íi ios Argonautas para i)one- 
trar en el subterráneo, en donde estaban depositadas las ri­
quezas de aquel monarca, en toros feroces, que vomitaban 
llamas; y los amores de Medea con Jason. fruto de un capri­
cho muy ordinario en una mujer, que se ve obsequiada por 
un héroe estranjero. qne va en busca de aventuras á países 
lejanos, se supusieron obra de Juno y Minerva, protectorado 
Jason. Un buque de grandes dimensiones, cual no se balda 
visto hasta entonces, UamO sobremanera la atención de los 
que presenciaron aquella empresa tan atrevida, y  so creyó 
que tenia algo de sobrenatural, por lo que se dijo que ha­
bla puesto mano á la obra la misma Minerva en las ral<!a.s 
del monte Pelion; y por idtimo los Argonautas, á üudc per­
petuar la memoria de una espcdiciou tan cstraordiuaria, es­
tablecieron los juegos olímpicos á su regreso de la Cóhiuide. 
y'dieron el nombre de Anuo á una constelación, aíirmando 
que su buque bahia sido llevado al cielo por los diosos.» En la 
Époeahistdrieo-fabulosa ocupan también un lugar preferen­
te los poemas de Homero; y los maestros, lejos de conten­
tarse cou referir lo que nos ba dejado escrito este vale, de­
ben dar á los jóvenes una idea de lo tpie fné el antiguo po­
liteísmo, que ^ a l ó  hasta cierto pimío los dioses á los hom­
bres. atribuyéndoles todas las pasiones ruines, que abriga­
mos en nuestro corazón, como la ira. la venganza, la ambi­
ción, la envidia, etc. etc. y dándoles también formas corpó­
reas, que les sujetaban á todas las vicisitudes bamanas. y 
les esponian á graves riesgos. Después de estas breves es- 
piicaciones deben los maestros ¡xmer en conocimiento do 
sus alumnos, que el antiguo politeísmo tendía á destruir los 
principios de ¡amoral y á aniquilar la idea de la justicia, 
atribuyendo á los dioses ios vicios mas horrendos y toda 
especie de crimenes; deben, por último poner en paralelo 
las creencias paganas, y  las que sirven de base al noble y 
suntuoso ediQcio de la I.ey de gracia, qne nos ha dado la 
idea sublime de una Divinidad única y  tipo de todas las per­
fecciones; de una divinidad, que nos prescribe como precep­
to amar á nuestros semejantes como á nosotros mismos; de 
una Divinidad, que establece comopriucipio elamorfrater- 
ual mas puro y desinteresado entre los hombres.

La época mas notabledela liistoria es indudablemente la 
que se funda en documentos fideilignos, porque entonces 
se desplega á nuestra vislacon gala y magnificencia el gran 
cuadro de todas las generaciones pasadas, cada una con su 
flsniiomía y carácter propio. ¡(Jué alnindanle cosecha de ob­
servaciones críticas se ofVecerá en esta circunstancia á los 
maestros versados en la materia, y á los discípulos inleli- 
gentest Eu la parte de la liisturia antigua, que comprende 
á tüdoslos pueblos paganos, y con especialidad á los griegos 
y latinos, que llegaron á ser muy civilizados, merecen fijar 
con particularidad la atención las diferencias, que median 
entre esos pueblos y los ([ue han florecido después del esta­
blecimiento del cristianismo, á fin de qne conozcan los jó­
venes que debemos á la Ley de gracia la bien entendida 
igualdad, el libre ejercicio de todos nuestros derechos, y la 
grande idea de la completa abolición de la esclavitud, q-ie 
después de haber desaparecido de la culta Europa, agoni­
za en el otro hemisferio. Los maestros harán también una re­
seña á sus alumnos de las supersticionesbárbaras, y repeti­
das veces sangrientas, de los ritos y las ceremonias estrava- 
gantes déla idolatría, comparándoles con los ritos y las ce­

remonias del cristianismo, que inspiran respeto y saiitiilad. 
Entonces se presentarán eu toda su desnudez los desvarios 
de los antiguos lilósofus que fundaron sus doctrinas en el 
error. Hundida la idolatría, se veni triunfar !a religión del 
Crucificado, que medra milagrosamente y resiste á los em- 
liales de laimpiedadconlas armas únicamente de la pacien­
cia y del heroísmo, acompañadas de un tinte misterioso y 
divino. Tan luego como entren los maestros en la esplica- 
cion líelos heelios históricos de la edad media, sus rcQcxio- 
nes criticas podrán adquirir un carácter mas importante 
y especial aun. porque en medio do las 'tinieblas, ([uc cu­
bren con el tupido velo de la Ignorancia la Europa, se en­
treve la fermentación de los cspirilus, que anhelan salir de 
caos en que están sumidos. En cuanto á la historia moder­
na, y aun mas á la contemporánea, los maestros se conten­
tarán con indicar á sus alumnos los hechos principales, 
acompañándoles de pocas reflexiones críticas, porque los 
acontecimientos recientes, y con especialidad los ciue hemos 
presenciado, los vemos siempre y los contemplamos al tra­
vés dpi prisma de nuestras pasiones.

La cronología, que lija las épocas, como queda consigna­
do arriba, y nos sirve de guia en el decurso de los siglos, 
para no equivocar las fechas, puede iiiüuir también muy 
directamente en consolidar algunas augustas verdades do 
nuestra religión, y en dar á los jóvenes una ideamas magní­
fica y majestuosa de la Divinidad, como vamos á probarlo.

júgunus filósofos, llevados en alas de su mucha impiedad, 
han intentado derribar con erudición incrédula y las armas 
emponzuiTadas de siililes sofismas el cristianismo, dicien­
do que la cronología de las Sagradas Escrituras se encuen­
tra con frecuencia eu abicrla .contradicción con la de los 
pueblos mas civilizados de la antigüedad, como los chinos, 
los asirios, los indios, los egipcios y los griegos. Vero varo­
nes muy sabios, después de haber profundizado la cronolo­
gía, han puesto de manifiesto, refutando á esos filósofos im­
píos, y cortando de raíz todas las dudas y sus sofismas, que 
la cronología verdadera y mas sóUda es la de las Sagradas 
Escrituras (1). Los que se dedican, pues, á la enseñanza, y 
que toman á su cargo esplicar á los alumnos los elementos 
de la historia, no deben pasar por alto esta particularidad.

La geografía se divide en astronómica, física y política. 
Esta última no se puede separar bajo ningún concepto de 
la historia, porque nos indica los lugares que han servido 
de teatro á los grandes acontecimientos, y nos da una idea 
exacta de la topografía y división de los reinos, de las pro­
vincias. de sus Umites, de las creencias religiosas y cos­
tumbres de sus habitantes, de su índole y carácter y de sus 
gobiernos respectivos. El que desconoce esta parte de la 
geogral'ia, puede ser comparado á un hombre que ignora 
todos los aposentos de que se compone su casa. La geogra­
fía física nos describe las montañas, los ríos, los mares, la 
variedad de los dunas y de las producciones terrestres, el 
inmenso número de ios seres animados que habitan nues­
tro globo, y nos suministra hilos mas preciosos que el de 
Ariadna para penetrar eu la oscuridad de los tiempos é in­
dagar, fundailos en conjeturas mas ó menos probables, las
causas que han producido grandes cataclismos. La geogra­
fía astronómica se enlaza con la cronología, porque los fe­
nómenos celestes, el curso de los planetas, la sucesiva va­
riedad de las estaciones lijau y determinan con exactitud 
muchas épocas de la iiistoria y disipan una multitud

(I) V . el primer discurso del t.* U* de nuestra Historu  tTíí\̂  
TERRAL. Madrid,

Ayuntamiento de Madrid



118 MUSEO DE LAS FAMILUS.

de errores. Cuando los enemigos de Alcibiailes le acu­
saron, diciendo ((iie había mutilado cu Atenas las está- 
tuas de Mercurio, se descubrió la calumnia de los que le 
culpaban de (amaño sacrilegio, porcjuc afirmaron haberle 
visto y conocido con la claridad déla  luna, no parando 
mientes cu que no podía haber habido luna en aquella iio- 
clic. Cuando murió el Redentor dcl mundo toda la tierra se 
cubrió de lioieblas en pleno dia, y no cabe duda en que 
aquel feniíraeno fue milagroso, porque está pruliado hasta 
la evidencia por los cálculos astronómicos, qiic entonces 
no podía veriflcar.se tm eclipse total del sol. Pero volviendo 
aliora mas de cerca á la geografía, ¿no es cierto que este 
estudio Ineiimancjadoy desenvuelto allanad camino que 
conduce al de todas las ciencias naturales, como la nn/ro- 
pohgitt. jialabragriega, (pie signiflea tlhcurso sobre la hvr 
mana estirpe: la zoología, que signiflea rfí«?iii-Sü sobre los 
animales: la geolopia. que significa dtseiirsosobre lafnrma- 
rinndel globo: \ahidrograrw, qiic abraza ladescripcion de 
los mares, de los ríos, de lasfuenles, etc., etc.? Ilustres au­
tores nos han dejado escrito con sobrada razón, que la geo­
grafía y  la cronología son los ojos de la historia; y en esta 
coyuntura nos parece muy del caso advertir que el jesuíta 
Daniel Bartoli, varón eminenle por lo vasto de sus conoci­
mientos, escribió un tratado de geografía aplicada álamoral. 
EstG libro de poco volúmcii, pero atestado de ideas cientiflcas 
y  religiosas,merece particnlar recomendación, ysnlectu- 
ra la juzgamos muy íitil para los jóvenes de ambos sexos.

Escritores de mucha fama creen que en un buen plan de 
estudios, el de la historia patria, debe preceder al de todas 
las demás liistoria.s. que colectiTamenIc consideradas, des­
plegan á la vista, como en un gran panorama, elcuadro en 
que figuran todas las naciones; nosotros opinamos de dis­
tinto modo. ÜD país, por mtiyrediicido que sea. ocupa un 
puesto, mas ó monos distinguido, culos anales del orbe por 
sus relaciones políticas ó comerciales con otros países, y 
muya menudo en términos lanlnmediatos, que hay puntos 
en que sus liislorias respectivas se unifican. ¿Podr.ín los 
griegos formarse una Idea exacta de su antigua historia, de 
las luchas y  guerras encarnizadas de sus antepasados con­
tra lospcrsas, délos viajes de sus antiguos filósofos á Egi|>- 
to. de las fuerzas do la Macedonia, de la politiea astuta de 
sn rey Filipo. que aspira á apoderarse do Grecia, de las 
empresas y espediciones liasta la India de Alejandro Mag­
no, si no lian adquirido de antemano conocimienlos y  noti­
cias acerca de esos países y de sus personajes mas ¡rustres? 
¿Podrá estudiarse la historia de la antigua Roma, de sus 
guerras contra Cartógo, de sus conquistas en las Gallas, de 
sus primeras espediciones de César á 1a antigua Bretaña, 
hoy Inglaterra, de las hordas bárbaras que habitaban á ori­
llas delpauiibio, y de losfleros germanos. sino se lian adqui­
rido de anlemano conocimientos y noticias acerca de eso- 
paises y pueblos tan distintos entro si por índole, costmii 
bres. religión etc., etc.? Eii la historia moderna son mas 
intimas é inmediatas las rclaclouea políticas y  comerciales, 
que hermanan y hasta cierto punto acomiitian los intereses 
de todas las naciones, y con especialidad délas que perte­
necen á nuestra Europa. De lo que acabamos de apuntar se 
deduce que el estudio de la historia patria debe considerarse 
como una fracción de los grandes anales del orbe y una 
parte del gran todo. Asi es, pues, que el que intenle tra­
tarla y  conocerla aisladamente, se verá con frecuencia en 
el Iriste caso de ignorar las verdaderas causas que han 
liado origen á graves sucesos, y  á cambios y reformas ra­
dicales eu las constitnciones políticas.

Después de haber puesto de manifiesto que cu un buen 
plan do estudios deben aprender ante todo los alumnos lo.s 
elementos de la historia, y al propio tiempo los de la geo­
grafía)'cronología, vamos á atacar de frente el sistema, 
tan necio como antilógico, que establece como base y  punto 
de partida en todas las carreras un estudio interminable 
dcl latín. A ese iilioma y aun mas ni griego, los pedantes les 
han dado un aire de misterio, y les han revestido decolo­
res tan taiit.isticos y  oscuros, que ambos idiomas se han 
convertido hoy eii una especie de ciencia simbólica y  eiiig- 
maliea. que se diferencia poco dcl grao secreto de la plcilra 
ülosofal. Los alumnos estudian primero, segundo y  tercer 
ano de latín, y oíros tres ó cuaíro de griego, y ílnalmiuilc 
acaban por no saber ni griego ni latín. En uu buen plan de 
esUidios, salido del despacho de hombres juslamcute auto­
rizados, y que no suelen trocar por lastimosa ignorancia 
ni ordinaria costumbre las palabras instrucción pública por 
lasdepíiWica destniccion, en uu buen plan de estudios, 
digo, la asignatura de las cátedras de griego y  latin, con­
fiadas siempre á doctos profesores, lejos de formar parle do 
la primera enseñanza, debe agregarse á la de las cátedras 
especiales tic jurisprudencia, teología, medicina y litera­
tura, á fin do que los jóvenes adultos que quieren dedicar­
se á estudios severos óá una do las tres carreras mencio­
nadas, puedan leer y  consultar los clásicos antiguos y la 
multitud de otros autores, quehan escrito en Iptin sobre esas 
distintas materias. Es de advertir además, que el método 
gencralmenle adoptado para la enseñanza dcl griego ydol 
latin, es el mas inoporínno y hasta necio. Comiénzase por 
hacerrepetir de memoria á los niños las declinaciones de 
los nombres y las conjugaciones de los verbos; se Ies ha­
bla absiractamenie de supinos, participios, verbos acti­
vo. anómalos, deponentes, néutros, de vocea activas y pa­
sivas. de concordancias y otras cosas por el estilo, que no 
constituyen ni la índole, ni el genio, ni la siiitáxis de una 
lengua, y que no son masque su armazón sin efigie ni 
figura. Con efecto, pasando de esos rudimciilos gramalica- 
les al estudio y  traducción de los clásicos, iio saben verlcr 
á sil lengua propia ni un solo periodo, ó cspILcan las pala­
bras del testo sin pendrar en el espíritu ni en la fuerza de 
las frases dcl original:

¡Ob, cueTvot qne 'las graznidos 
En latín y  en casteliaco, 
ilmnginas que con ellos 
Puedes jamás recreamos?
Xotu garganta atormente 
Nuestro oido con tal canto.

Si se ailoptára nii método práctico, hermanándole con iiu 
análisis gramatical comparativo entre el idioma propio y el 
que se pretende c.stmliar y apremler, se desvanecerían en 
su mayor parte la.s difienlladcs mas espinosas con (pie sue­
len tropezar los alumnos: un ejemplo aclarará imcstra 
¡dea. Eu el segundo libro ile la Eneida, dice Virgilio, tiahlan- 
do de los qiic psciicliaban todci.s los pormenores de la guer­
ra de Troya referidos por Eneas; Vontirne.re onvfcs, in- 
feníiVyiieuro l■■neballl. Sn traducción literal es esta:' Calla­
ron lodos, atenías ;/ las caras leniait. l’ cro esta versión 
del latin al castellano no tiene sentido, y para quo se en­
tienda el verso do Virgilio, es menester traducirlo dcl modo 
signicute: Callaron todas <j se pusieron á esr.urhitr aten­
tamente. Dn buen preceptor, ateniéndose á nuestro méto­
do práctico, leerá á sus alumnos el verso de Virgilio, lo 
verterii literalmente al castellano, luego dará su traducción,
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arrepiada al penio y la Indoft de este Idioma, y por último 
lo analizará en esta forma: Coníiruw oi/inej-raí/cro» lo­
dos. El primero es el verbo, que ospresa la acción; el se­
gundo el nombre ó sujeto, que la hace. Inlnxíiqur ora tr- 
nrbanl-atentas y  ¡as raras lenian, cn\ez úe y sepiisirron 
á escuchar ale/tlamexile. Intrnli-alentos es un adjetivo, y 
concuerda con omnrs-todos. El qw  es la conjunción latina

en castellano y, convertida en que por los latinos, cuando 
la uniau con algún nombre ó verbo H iníenli-inknliqw. 
Pero en casos semejantes la el seguía al verbo 6 nombre, y 
en vez d ccl fn/míí, se decia inleníigue. a to  es, alenlos y, 
en vez de y  átenlos: y  Iliialmente el maestro dirá á sus 
alumnos, que toda la frase inlenlique ora lenebanl es mas 
enérgica que las palabras y  te pusieron á escuchar «íenía- 
nienle, porque no solo i spresa la nuicha atención de los 
que escuchaban á Eneas, sino también la actitud ordinaria 
y muy natural del rostro y ¡de nuestras miradas, cuando 
quedamos casi suspensos, atendiendo á la narración de 
algún gran acfuilecimiento.

En su análisis el maestro someterá á un exámen deteni­
do yminucioso, sin separarse nunca del terreno práctico, 
todas las parles de la oración, é indicará á los alumnos las 
diferencias que median entre las del propio idioma y las 
del que quieren aprender. Este método teérico-práctieo, 
gramatical, y fllolbgico á un tiempo, facilita sobremanera 
el estudio de los idiomas, bien sean antiguos é moder­
nos (1\ Pero los pedantes y a ^ n o s  sabios dirán que nues­
tro método es superior á la comprensión de los que fre­
cuentan, apenas salidos de la infancia, las escuelas de pri­
mera 6 segunda enseñanza. Nosotros convenhuos cu ello, y 
fundados en esta gran verdad, hemos dado á conocer á los 
lectores, que es muy vicioso el sistema, generalmenti- adop­
tado, de enseñar latín y griego á loa nüíos que ignoran toda­
vía las elegancias y hasta las reglas gramaticales de su pro­
pio idioma. ¿No ofrece un espectáculo lamentable, ó cuando 
menos ridiculo, un plan de estudios eii que se prescribe 
la enseñanza del latiii ó del griego ó de ambos idiomas, 
acomuiiáudoles con los rudimentos de las primeras letras?

Caiia lengua tiene su gramática particidar, pero bay una 
generalísima, fundada en la manifestación de nuestras 
ideas por medio de ios sonidos articulados, y esta gramá­
tica, ([ue no tiene mas punto de partida que nuestra inteli­
gencia, es esencialmente invariable, jiorque los hombres, 
dotados todos de las mismas facultades intelectuales, aun- 
(|iie iiu pioiisaii iii juzgan siempre de im mismo modo, no 
pueden comunicarse su.s pensamientos por medios distintos 
de los que caben en la humana inlelig -ncia. En todos sus 
discursos, pues, üguraii necesariamente el sujeto, que La­
ce la acción; el verbo, que la espresa; la cosa ó la persona 
sobro quien recae; las conjunciones, que iiuen los perio­
dos días frases; las preposiciones, que determinan ó for- 
niulau las palabras; las partículas eapletivas, que llenan y 
redondean las frases mismas.

Las partes integrantes de la gramática general son el 
sujeto y el verbo; pero en atcnciou á que los demás ele­
mentos gramalicalcs, que acabamos do apuntar, dan mas 
latitud á nuestros pensamientos y completan nueslros ra­
ciocinios, podemos considerarlos también como partes de 
la gramídica general.

be todo lo que llevamos espuesto se deduce: primero,

(1) En nuestra gramática Italiana y castellana hemos adop­
tado en la esposioion de las reglas gramaticales de los dos idio­
mas, uD sistema rigorosamente teórico-práctioo.

que la gramática á que aludimos, sirve de base y  funda­
mento á todas las gramáticas particulares; segundo, que 
estas últimas no son mas que modificaciones de aquella, y 
que se diferencian úuicamente por sus respectivas y dis- 
tiutas maneras de colocar las partes de la oración, esto 
es, por las fórmulas csleriores con que maniresian el pen­
samiento; pero dejando siempre Integros los elementos de 
que se compone la gramática general, porque estos, que no 
se refieren á la esterioridad de las fórmulas, sino á la esen­
cia del pensamiento, son invariables: tercero, que en las 
escuelas de primera y segunda enseñanza los maestros de­
ben csplicar ante todo los principios de la gramática gene­
ral, aplicándoles al estudio del idioma patrio; cuarto, que 
es tan lamentable como antilógico todo plan de estudios 
que prescribe enseñar latín y griego á los que ignoran 
todavía las reglas gramaticales de su propio idioma.

(Se concluirá). Sa l v a d o r  Co s t a n z o .

IG lE S Ii DE m  GOMAR EN LIEJA. [BELGICA).
Esta iglesia fué comenzada en el siglo XV y concluida 

en el XVI. Los cimientos se hallaban sentados desde 1-135. 
Está construida en forma de cruz latina y tiene como 250 
pies de lai^o. Bos filas de columnas cilindricas con bases 
octógonas y cou capiteles adornados separan la nave princi­
pal y  el coro de sus naves laterales, y se repiten en semico- 
Inmnas contra las paredes de estas últimas para recibir el 
declive de las bóvedas, que en todas partes son ogivales y 
con nervaduras cruzadas. El Iriforhim se compone, como 
en casi todas las iglesias del siglo XV, de cruceros prismá­
ticos trilobulados que rematan una balaustrada de cuatro 
hojas encuadradas. Las ventanas son de cruceros relucien­
tes que varían en cada ventana. No hay capilla en el colate­
ral izquierdo de la nave, cuya base está adornada con cuar­
terones de escultura, y todas las que se estienden á lo largo 
dcl colateral opuesto, se reducen, á escepcion de una sola, 
á cavidades cuadradas que apenas tienen dos metros de 
profundidad. Las capillas que rodean el coro, en el número 
de once, tienen la eslension común de estas construcciones 
accesorias. Delante del coro se eleva una hermosísima gale­
ría de tres arcadas, de rica escultura en d  brillante estilo 
de! siglo XVI. y  con las armas de Carlos V; data desde 1534.

El eslerior de la iglesia de San Gomar, perfectamente ais­
lada y libre de esas casucas que, como plantas parásitas, es­
tán pegadas á la mayor parte de los templos, produce tam­
bién hermosísimo efecto á causa de la regularidad de su 
plan, de los grandes arcos botarelos que cubren la nave y c! 
coro, de las dobles balaustradas que decoran sus armadu­
ras y  de la elevada torre que precede al edifleio. Esta torre, 
comenzada en 1426 y concluida eu I455.es cuadrada hasta 
las dos terceras partes de su altura, horadada por las caras 
anterior y lateral con dos ventanas ogivales, y rematada en 
una balaustrada. La parte superior se compone de dos pisos 
octógonos; el primero horadado con una ventana en cada 
uno de los ocho lados, termina igualmente cu una balaus­
trada; el segundo, alumbrado por dos tilas de aberturas de 
ojo do bui'y, es de estilo moderno y reemplaza una alia 
aguja de madera destruida por el rayo en 1702. Delante de 
la torre hay un pequeño pórtico al modo de vanguardia ter­
minado en uua azotea, y de forma sencilla y tosca esterior- 
ineule; poro las paredes interiores están adornadas con mu­
chos nichos llenos de escudos y estatuas. Este pórtico no se 
Italia ciertamente en el primitivo plan de la iglesia, porque
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